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RESUMEN:  Este ensayo pretende analizar el impacto de las nuevas tecnologías en la disciplina 
histórica. Se parte de la constatación de que revolución informática ha modificado 
la técnica de transmisión de los textos, el soporte en que se comunican y los hábitos 
de lectura. Pero, además, trata de evaluar en qué medida puede cambiar otros ele-
mentos que se consideran fundamentales. Esas posibles modificaciones serían varia-
das. Por un lado, afectaría al tipo de fuente y, en cierta medida, al método crítico 
con el que los historiadores abordamos cualquier tipo de documento. Por otro, trasto-
caría también el concepto de autoría, no sólo porque muchos de los nuevos textos que 
existen carecen de firma reconocible, sino porque buena parte de ellos son fruto de re-
elaboraciones colectivas, disolviendo así el concepto fuerte de propiedad al que está-
bamos acostumbrados. Finalmente, se modificaría la escritura histórica, pasando de 
una de tipo jerárquico y cerrado a otra mucho más desordenada y abierta. 
PALABRAS CLAVE: Historia. Historiografia. Hipertexto. Web. recursos 
de internet. 
 
ABSTRACT:  This essay attempts to assess the impact of the new technologies on the discipline of 
history. It starts from the assumption that the revolution in information technology 
has altered the way in which texts are transmitted, the medium in which they are 
made available, and the ways in which they are read. Moving on, this essay tries 
to evaluate how far it might affect other fundamental ideas. The changes are va-
rious. On the one hand, it could have an effect on the type of source, and to a degree 
on the critical method with which historians approach whatever type of document. 
On the other hand, it could also undermine the notion of authorship, not only be-
cause many of the new texts in existence lack any recognisable signature, but also 
because many of them are the product of collective reworkings, which further dissol-
ves the deeply-rooted sense of ownership we are accustomed to. Finally, it could 
———— 
 1 Dada la rapidez con la que muta este munfo virtual al que nos referimos, convendrá señalar 
que este texto fue elaborado en mayo de 2005 y que, por tanto, algún url puede haber quedado 
obsoleto o haber desaparecido. 
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bring about changes to the way history is written, making it much less hierarchical 
and closed and much more open and untidy. 




«Where do you find history?», I imagine asking the students of the future. 
«On the Web», they answer. 
«How do you get at it?» 
«By surfing» 
«What method will you use to write your paper?» 
«Access, download, hyperlink and printout» 
Such thoughts touch off Luddite fantasies: smash all the computers and leave 
the Internet to drown in the ocean of its own junk. But that way madness 
lies, and my students have taught me that, if handled with care, the Internet 
can be an effective tool. 
Robert Darnton, No Computer Can Hold the Past 
 
 
Las palabras del celebrado historiador norteamericano Robert Darnton pro-
ceden de una evidencia incontestable, aquella según la cual eso que denomi-
namos internet ocupa un lugar cada vez más importante en los distintos ámbi-
tos de nuestra vida cotidiana, ya sea en nuestros hogares, en el mundo de la 
empresa, en el de la administración y, desde luego, en el universo docente e in-
vestigador. Algunos de nosotros, así como todas las instituciones académicas a 
las que pertenecemos (universidades, departamentos, asociaciones, etcétera), 
tienen ya lugar propio en ese firmamento virtual: allí se almacenan programas de 
asignaturas, lecciones, convocatorias, noticias, boletines y un sinfín de variados 
recursos. Nos hallamos, pues, ante un medio, una tecnología, que se ha impuesto 
con gran celeridad en todos los ámbitos como instrumento poderoso de comuni-
cación, un instrumento que permite poner a nuestra disposición una gran canti-
dad de información a bajo coste. Por eso, quien quiere conocer cuando murió 
Kant, cuando nació Darwin, cuáles son los principales fenómenos de la revolu-
ción francesa o cuáles los índices demográficos o industriales de Kenia opta 
habitualmente por conectarse a internet. Un buen motor de búsqueda y cierta 
experiencia en separar la paja del grano pueden ofrecernos una respuesta en se-
gundos a todos esos interrogantes y además podemos copiarla y archivarla en 
nuestro ordenador. Así pues, esta especie de red se impone, ya sea como instru-
mento publicitario, ya como fórmula educativa a distancia o ya como simple 
recurso informativo. El desarrollo es además exponencial y sus posibilidades teó-
ricamente ilimitadas. Evidentemente, no es ninguna panacea, pues también se 
corre el riesgo de la desorientación y la pérdida de tiempo. Pero eso se supone 
que afecta en menor medida al historiador. Se sospecha que ese riesgo se reduce 
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en nuestro caso en la medida que sabemos exactamente lo que buscamos y a 
partir de qué herramienta podemos obtener la información requerida.  
De todos modos, no todo son parabienes y cortesías, pues bien podría decir-
se que los historiadores hemos tomado el tren en marcha, con un cierto retraso 
respecto de lo que les ha ocurrido a las ciencias sociales y sobre todo a la ciencia 
natural. Pero como consuelo podemos considerar que tal demora acaso sea venta-
josa, al menos en la medida de que ahora el coste de convertirse en un investiga-
dor avezado en estos menesteres es menor. De hecho, informatizarse está hoy al 
alcance de todos y, en nuestro ámbito, se produce casi como efecto inducido por 
la competencia que demuestran quienes nos rodean, en especial los estudiantes. 
Por tanto, no debemos buscar ninguna coartada evasiva. Quedarse de espaldas a 
internet y a la informática supondría quedar probablemente desconectados del 
desarrollo actual sufriendo así una importante pérdida profesional. A la inversa, 
tampoco conviene exagerar, dado que un uso desmandado de tales instrumentos, 
sin el conveniente sentido crítico, puede conducir a una cierta uniformización de 
pensamientos y productos. En esto último se supone que jugamos de nuevo con 
ventaja en la medida en que éste es precisamente parte de nuestro trabajo, pues 
nuestra disciplina se basa en la crítica y el cuestionamiento perpetuos.  
Partamos, pues, de la constatación de que este nuevo medio ha venido para 
quedarse y que su importancia está fuera de toda duda. En ningún caso podemos 
calificarlo de marginal. Así pues, hemos de asumir que nadie puede obviar la 
transformación sustancial que ha supuesto, ya sea en relación con las estrategias 
y técnicas comunicativas, ya con el nuevo tipo de acceso a la documentación, ya 
con la forma distinta de presentar los resultados de la investigación o ya con la 
forma en que permite compartir las experiencias y los problemas. Si estos cam-
bios van a modificar la tradición plurisecular (la de la cultura libresca) es harina 
de otro costal, y también lo es cómo se producirá, pues tal presunción despliega 
un buen número de interrogantes que no podemos despejar aquí. En ese sentido, 
son muchos quienes opinan que este nuevo instrumento va a cambiar algunos de 
los elementos fundamentales del quehacer histórico. Por un lado, el tipo de fuen-
te y, en cierta medida, el método crítico con el que los historiadores abordamos 
cualquier tipo de documento. Por otro, trastocaría también el concepto de auto-
ría, no sólo porque muchos de los nuevos textos que existen carecen de firma 
reconocible, sino porque buena parte de ellos son fruto de reelaboraciones colec-
tivas, disolviendo así el concepto fuerte de propiedad al que estábamos acostum-
brados. Finalmente, se modificaría la escritura histórica, pasando de una de tipo 
jerárquico y cerrado a otra mucho más desordenada y abierta.  
En lo referente a todas estas cuestiones, acaso haya sido el historiador fran-
cés Roger Chartier quien mejor las haya tratado, al menos dentro de nuestra 
comunidad académica. A su modo de ver, es evidente que la revolución infor-
mática ha modificado la técnica de transmisión de los textos, el soporte en que 
se comunican y los hábitos de lectura. Se abriría así una era de coexistencia 
entre la escritura manual, la impresa y la electrónica. Ahora bien, se pregunta, 
¿hay que pensar que nos hallamos ante una mutación técnica comparable a la 
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que supuso la invención de la imprenta a mediados del siglo XV? ¿Debemos 
relacionarla con una «crisis» que sería, al mismo tiempo, la del libro, de la lec-
tura y de la edición? ¿O acaso no hay que considerarla más bien —concluye— 
como una redefinición de las relaciones con la cultura escrita, caracterizada por 
la sustitución de los objetos impresos que fueron y son aún los nuestros (el li-
bro, la revista, el diario) por el texto electrónico, en todas sus formas? 
Si se acepta este último diagnóstico, nos dice Chartier, hay que recordar 
que el mundo occidental conoció una mutación semejante cuando el códice, es 
decir, el libro manuscrito compuesto de hojas plegadas, ensambladas y encua-
dernadas, suplantó, paulatina pero inexorablemente, el rollo de papiro. La in-
vención del códice, de la paginación y de los índices instituía una relación iné-
dita entre el lector y el texto, al mismo tiempo que permitía gestos imposibles 
con el rollo de papiro como, por ejemplo, escribir mientras se leía, hojear un 
libro o encontrar rápidamente un pasaje en particular. La revolución del pre-
sente sería, pues, de la misma importancia pero aún más radical, puesto que 
modificaría a la vez la técnica de transmisión de los textos, el soporte de su 
lectura y sus posibles usos. Pero, al igual que la revolución del códice en la An-
tigüedad se prolongó a lo largo de varios siglos, es probable que ahora asista-
mos a una coexistencia durable, pacífica o conflictiva, entre varios modos de 
producción y de reproducción de lo escrito (lo escrito a mano, lo impreso, el 
texto electrónico) y entre varias formas de «libro»2. 
Pero esta es sólo una de las actitudes posibles y no todos la compartirán. En 
ese sentido, quizá fuera conveniente señalar que el nuevo medio ha generado dos 
tipos enfrentados de actitud. Por un lado, el escepticismo (cuando no la resisten-
cia luddita), primero respecto del ordenador y luego en relación con la red, algo 
que se incardina dentro de un contexto más general de crítica al impacto de las 
nuevas tecnologías. Por otro, el entusiasmo tecnológico, el saludo encomiástico a 
una realidad que daría por terminada la vieja cultura y todos sus postulados, algo 
que permitiría nuevas formas de autoridad, más democráticas, hipertextuales. No 
obstante, no se puede negar que la actitud escéptica se ha ido erosionando, pues 
muy pocos muestran aún una actitud de rechazo, lo cual resultaría muy embara-
zoso ante la evidencia de las ventajas que su uso conlleva. De todos modos, el 
espejismo se ha convertido a menudo en perplejidad, en preguntarse por la red 
como instrumento de investigación, por los nuevos modos de publicación, por 
———— 
 2 Como suele ser costumbre, las reflexiones de Chartier sobre el particular se han difundido 
reiteradamente y por diversos medios. Por lo que se refiere a la versión española, se pueden hojear 
en el capítulo titulado «¿Muerte o transfiguración del lector?» que se incluye en su libro Las 
revoluciones de la cultura escrita, Barcelona, Gedisa, 2000, págs. 101-120. El texto reelaboraba la 
conferencia presentada ante el XXVI Congreso de la Unión Internacional de Escritores celebrada en 
Buenos Aires en mayo de 2000. Con el mismo título se publicó en el número 116 de la revista 
argentina Novedades Educativas (agosto de 2000) y en el número 239 de la Revista de Occidente (marzo 
de 2001), aunque esta edición no sea la última. En cualquier caso, y para no cansar, cabe decir que 
en ese año de 2001 la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes incluyó en su catálogo otra versión, 
ahora digital: http://www.cervantesvirtual.com/historia/CarlosV/recurso1.shtml. 
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la calidad de lo que se edita, etcétera. Y a la perplejidad se une también la tole-
rancia, sobre todo ante la imposibilidad de gobernar o controlar un medio que 
precisamente se caracteriza por todo lo contrario. No obstante, una suerte de 
tolerancia pasiva, acrítica, puede que no sea buena consejera, puesto que el 
mundo telemático se basa en parámetros nuevos que hemos de evaluar para 
poder usarlos con sentido disciplinario, metódico.  
Por otra parte, y en buena medida, esa exaltación o la tolerancia pasiva 
provienen de la creencia de que la revolución electrónica parece prometer un 
acceso universal a la cultura escrita, olvidando que eso es algo que, como con-
trapartida, puede profundizar las desigualdades, geográficas o sociales. Existe 
de hecho el riesgo de un nuevo «analfabetismo», definido no ya por la incapa-
cidad de leer y de escribir, sino por la imposibilidad de dominar las nuevas 
formas de la transmisión de lo escrito, que distan mucho de ser universales y 
gratuitas. Tanto los lectores potenciales de los libros electrónicos como los 
usuarios de internet sólo son aún, a escala planetaria, una minoría, algo muy 
grave si aceptamos que es técnicamente posible (y esa hipótesis es cada vez más 
real, como ha demostrado la empresa que gestiona el buscador Google3) que 
todos los textos existentes, manuscritos o impresos, sean convertidos a formato 
electrónico. Además, como señalaba Chartier, esa posibilidad técnica no su-
pondrá la muerte próxima del libro, de lo escrito y de la lectura. Entre otras 
razones porque la pantalla del ordenador no opone la imagen a la escritura, 
como lo hacían el cine o la televisión, sino que constituye un poderoso instru-
mento de difusión de la cultura textual, aunque de distinto signo. De hecho, 
no sólo son muchos los que usan la pantalla como paso previo a la impresión en 
papel, sino que las posibilidades que permite han multiplicado y dinamizado el 
mundo de lo escrito. 
En suma, pues, no conviene exaltar los ánimos, De momento, las pautas 
disciplinarias se mantienen incólumes, a pesar de los anuncios más o menos 
apocalípticos de cambios inmediatos, y buena prueba de ello es que muy pocos 
textos de historia utilizan esos avances, y desde luego los libros académicos ni 
suelen tratar estas cuestiones ni acostumbran a incluir referencias a direcciones 
en la red4. No obstante, la cuestión es que, lo advirtamos o no, con internet 
———— 
 3 Al parecer, el proyecto de Google pretende digitalizar a lo largo de diez años quince millones de 
volúmenes, procedentes de los fondos de las universidades de Michigan, Stanford y Harvard, así como de 
la biblioteca pública de Nueva York y de la Bodleian de Oxford (http://print.google.com/). Como es 
sabido, la Unión Europea ha pasado de criticar el proyecto a promover uno semejante, con Jean-Noël 
Jeanneney al frente, reputado historiador y director de la Bibliothèque Nationale de France.  
 
